
Mi erasmus en Italia.

La decisión de irme de erasmus la tomé de un día a otro y fue lo mejor que pude hacer.
Siempre tuve claro que quería hacerlo en Italia.
Concretamente hice las prácticas en Taurisano, un pueblo en el sur de Italia, Puglia. En él
no había buses ni taxis por lo que el desplazamiento sin coche era un poco más difícil,
usaba mucho la bicicleta.
Sin embargo, desde el primer día la gente me acogió como una más y allí he conocido
grandes personas.
No solo es una experiencia gratificante a nivel laboral si no también creces como persona y
conoces otras culturas y costumbres.
Además, tuve la posibilidad de visitar Albania, Tirana con la asociación en la que trabajaba.
Viajé a Nápoles con mis compañeros de piso, Milán con mi familia y visitamos sitios
increíbles como Otranto, Alberobello, los Lagos Di Como o Lecce. También, fuimos a
muchos conciertos y comimos un montón de pizza y helados.
Por las mañanas iba a una guardería a ayudarlos y hacíamos algunas actividades con los
niños y niñas.
Por las tardes iba a ayudar con los deberes a los niños y niñas en una situación social más
precaria, daba cursos de español y recibía de italiano e inglés.
Si tienes la posibilidad de hacerlo lo recomiendo al 100%.


